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XXXVIII 
La protección decidida qiieFeli-

^̂ *I prestaba á María Stuart tuvo 
J"̂  naturales resultados en < 1 ánimo 
;? Isabel dtí Inglaterra; ésia, envi^ 
'°S'» ya de su hermosura, unió á 

''̂ .•' ctlos de tnuger sus agravios de 
1"̂ '»»; entre unayotra hablase abier-
^ woa sima que debia llenarse coa 
Ĵ̂ "grtí,y esta fué la de lainfortuna-

N^^inade Escooia.M .rii Stuart su-
"̂  al cadalso con U rengnacióii de 

"l*̂ " mártir, incliiióse sobie el tajo, 
* ̂ ' Verdugo hizo rodar, de dos gol 
^ .̂̂ «quelU magnifici cabeza, ad-
J'fada de los artistas, y envidiada 

^« su lestaineiito dejó á Felipe II 
P'*r heredero de sus derechos al tro-
"° «le Inglaterra, contra los de su 
Pí'Opio hijo, á quien consideró ex-
• '̂lido de ellos por haber abrazado 
^'P'otestanlistno, pero más que eo 
^"'"gado de María Stuart, fundaba 
^̂  latmiMca español sus pretensiones 
* **queiia(joronaen los derechos que 
Ĵ n̂U de Us dos hjas de Juan de 
^.»unt, duqu" de Lancaster, tercer 
"'jo de Eduardo III, de las cu-^les 
¡"̂ a habla casado con un rey üe Gas-
"^"í y la otra coa un rey do Pürlu-

•̂Ju todos estos derechos, y su 
'̂ "l de Venganza, se armó Felipe II 
J'^'aderiibur á Isabel del trono de 
pgUterrcí, p;ira ô cu-d cont«bacou 
J «yuda del partido católico de aque 
ll'irtción que lo miraba como un 
J"^rtador enviado por la Santa Se 
^Para destruir el reinado de U he-
\U. Todos los puertos de España 
^^eltt Italia españoU se pusieron 
*** «ctivi ladpara laguerra. En Flan
e s Se taló el bosque de Waes para 
"^ «construcción cíe buques, y losiu-
'^liíJerablts canales que cruzan aquel 
f**s estaban cubiertos de bateles de 
J^«do plano, propios á servir de tras-
Jo'tes para la invasión proyect -da. 
r"̂ ^ aisenales de Newport, de Am-
^"^es, de Gravelinesy d^ Du ^kerque 
J^^ban lleno^ de male'iaLs desti-
"̂•̂ os al equipo de los buques, y no 
* encontraba en los caminos más 
*^̂  soldados que se dirigun de Es-
^^', de Italia y de Aiemjtiia al 
J'iato de reunión. Guando el duque 
/ *^'fm»pn-ió r vista á sus fu «zas, 
^.^"^ia pudo contar después de sur-

«aa ittN guarniciones de la provin-
^ ' '^^Flanies,'onu'iejércitodtítrein 

nui hombres de tropiSVoteraii«s, 
^ ^ ''«U.úd.;,sá* las de España pudíe-
el a-¿ ^^^ ^' *̂ °̂ "«g'»i" ^ sesenta mil 

ejercito de iuVasión, 

De todos estos gigautescos pre
parativos nació la Invencible, arma
da la más numerosa y formidable 
que pueblo alguno habla puesto has 
ttt entonces sobre los mares. Sudes-
tino no era otio que invadir la In
glaterra, proyecto que no por atreví 
do, hubiera quedado ilusorio, si la 
providencij en sus inescrutables de 
signios no lo dispusiera de otro mo
do. Componíase la flot» de cíenlo 
cincuenta bastimentos de gut-rra que 
llevaban ocho mil marineros y veinte 
mil soldados, motilando dos mil seis 
cientos treinta cañones, y hibiise 
confiado sn mando al esperto mari
no m irquéá de Sant»Cruz. 

La muerte deeslebizirro general 
en los momentos mismos de la par
tida de la f ota del puerto de Lisboa 
pudo considerarse como un fatal au 
gurio, cuyas primeras señales se ma 
niestaroD por un furioso temporal qut 
le asaltó á poco ÚÜ la salida, que oca 
sionó su disperKÍón eu toda la estén- i 
BÍon de la costa de Galicia en la cu»1 i 
ocho navios se estrellaron sobre las 
rocas. Rehecha en la Coruña volvió 
á hacerse á la mar y puio llegar tin 
contralieraipo á la vista de Ports-
mouth. El consejo de los capitanes 
fué atacar á la escuadra inglesa que 
acababadedejar el puerto paraginar 
la alta mar, pero el duque de Medi-
naceli, jefe déla fiota, fiel á las ins
trucciones que llevaba de no empe
zar las hostilidades sino después de 
haber desembarcado en las costas 
de Ii.glaterra el ejército de Flandes, 
biguiü adelantando lentamente con 
su» futíizas, que abrazaban, en for
ma de media luna, siete mi las de 
esieusion. «Era, dice Liugard, uti 
especláüUlümagnífico,imponente; la 
magnitud de los buques, la construc 
ción estraordínaria de lus galeazas, 
sus proas y sus castillos elevados, y 
su movimiento pes ido y magestuo 
so, llenaban á los espectadores do 
admiración y de temor.» 

No obstante, los resultados de esta 
empresa vinieron á demostrar que 
la victoria uo siempre depende del 
numero ni del valor; la astucia in
glesa, ayudada por los elementos, á 
punto estuvo de acabar con todo 
aquel formidable armamento. De él, 
»o!o cincuenta y tres buques volvie
ron á os puertos de Vizcaya; los de 
mas habían bajado al fondo del mar 
arrastrando con sus numerosas tri
pulaciones sobre catorce mil solda
dos. 

Solo eiray, con aquella grande-
Zídeánirno, fuéei üuico que se so 
brepuso «l^íentimiento universal <iOi 
he m iiidado á luchar con os hombres 
contestó al duque de Medinaceli al 
comuaii:arle eimismo su derrota; no 
contra los elementos.» ¡Lastima que 
alma tan grande no tuviese porcom 
pañero el buen juiciol tDoy gracias 
á Dío<i, 'lecia. porh.berme dado re-
cursos pura soportar osta pérdida; 

REDACCIÓN, MAYOR 24, 

se ha cortado una rami, pero el ar-
íbol aun está frondoso, y puede pasar 
mi eiliis, ¡Van» i usiotí! las pécdídis 
materiales podían repararse; ptro en 
ja pirle moral ¿que podría hacerse 
para reivivjr el marino ospiñjí 
aquel espirito da confianza que laH 
llevara de victoria en victoria ha- t̂a 
haceile inbitro de los mare»? El go' 
pe fué doblemeiiiefunestopara la Es 

'paña pues ala vez que anonadó para 
mucho tiempo su pjder marítimo, s¡r 
vio p ira ei greír á su rival hasta to 
mar contra ella li ofuisiv a viniendo 
á provocarla á sus mismas puertos ¡ 
yuqui empíezi la preponderenoia i 
m iritíma de la logl .térra. 

Con ef joto, al añ > sijíuiente se vie 
ron sirprendidas las costas de Por
tugal por una e-cuidru do doscien-
lasvelis, con una fuerza de veint-i 
mil soldados y marineros, con objo-
lo de arrancar este riiino de la do 
míiiación españua y darle por rey 
al principe Antonio. ¡Admirables efec 
tos de la ley de la espiaciónl L is 
aguas de Sicilia, de Ñapóles, de An
dalucía y de América, anchos cam -
pos fueron de emboscada de la co
dicia inglesa, ya espiando á los bu- 1 
que mercantes españoles para apre
sarlos, ya Cayendo por soi presa so
bre los pueblos indefensos. \s i es 
corno saquearon á Notnbre de Dios 
y Portobelio. 

Mientras Felipe II ordenaba ar
mamentos en lodos los puertos de 
su reino para castigar tales agresio 
nt-s, una flota ingltisa salida üe Piy-
moulh, se vino sobre Cádiz, obligan 
do, tras rudo combate, al almirante 
Diego de Soto mayor á incendiar tre 
ce bastimentos do su escuadra y on 
ce buques que se hallaban cargados 
para lis Indias. Y no fué esto lo 
peor, sino que entrando después en 
la ciudad la entregaron al pillage, 
llevándose hasti lascampanas délas 
iglesias, las puertas y las rejas de 
las casas, dieron fuego á los con
ventos y a los templos, é impusie
ron a los habitantes una conttibu-
ción de guerra de ciento veinte mil 
ducados. Nuestros historiadores fi
jan en quinientos mil las pedidas 
que sufrió Cádiz en esta ocasión: los 
ingleses la haca a ascenderá veinte 
millones, también de ducados, 

De todos modos, semejante piráti
ca agresión, ejercida contra el pri
mer puei to mi itar de España, reve
ló á la Europa el secreto do la debili
dad en que aquella había caído. El 
gobierno tuvo incógnita por muchos 
dias la noticia, y el principe D. Fe
lipe fué el primero que la hizo l'e 
gar á conocimiento de su padre. Es
te juró públicamente vengar BU ho
nor, pero no conló con la adversi
dad déla suerte que ha tiempo se le 
mosfraba ceñuda. Una numerosa 
flota que puso al mando del almi
rante de Castilla fué dispersada y 
desecha por una tarapestad, ya casi 

tocando las costus de Inglaterra. Es 
ta fué la ultima tentativa de F«lipe 
II contra la Gran Bretaña, empresa 
que concluyó de arruinar la marina 
española. 

No obstante tan tremendos reve
ses, todavía su vít-jo cerebro se re
creaba pensando en uquel trono, 
que ahora quería para SÜL bija doña 
María, para lo que solo esperaba á 
U muerte de la reitia Isabel a quien 
miraba, por su ancianidad, cercana 
al sepulcro, 

MANUEL GONZÁLEZ. 

EGIPTO. 
S-'gun periódicos estranjeros las 

tropas egipcias debido á la precipita 
ción con que han sido organizadas 
ofrecerán poca resistencia á los in 
glestís, y se batirán en retirada s 
no toman parte con ellas los bedu 
nos. No tienen oficiales tácticos, y 
únicamente la artillería es buena, 
puesjha hecho excelentes tíros.¡El eno 
migo mas formidable qoe se las pre 
senta á los ingleses es «I Nilo, qae 
su extraordinaria canalización, sao 
tara á los ingleses graves obstáculos 
De esta manera lo han comprendí 
do ambos contendientes por que lós 
ingleses estudian la manera de ven 
cetlos, y Arabi, levanta trincheras 
en todos los brazos del Delta, calca 
lando que sus enemigos subirán al 
Nilo por los brazos de Rosetas y Da 
mielas. 

En la posesión de Abukír es el 
punto en donde tos ingleses tienen 
hoy concentrado todo su interés; 
punto de !»uma importancia y que 
complete su victoria alcanzada con 
la toma délas posiciones avanzadas 
du Arubi. El empalme de la línea fé 
rrea, no.está asegurada hasta que no 
sea tomada esa plaz i. 

Los fuertes están armados con 
cañones Arrastong el de Tewñc tie
ne diez piezas de^diez y ocho tonela 
das, y cuatro de venticinco, pero es 
tas últimas no están montadas. 

Los fuertes serán atacados por el 
«Inflexible,» que llpva dos cañones 
de ochenta toneladas. 

Lu bahía de Abukir tiene 11 kiló
metros de costas; los cinco fuertes 
que la defienden están unos de oír oa 
á distancia de un kilómetro. Uno de 
ellos tiene murallas de 15 metros de 
espesor. DefiendeiVademás á Abukic 
dos batallones de tropas regulare» y 
una b iteria de campaña situados 
en el camino de Abukir á Rossela. 

Créese que cuando comience el 
bombardeo, para el cual ya ha reci
bido instrucciones el almirante Sey 
mour. Talba intentará una diversión 
atacando á los ingleses establecidos 
como hemos dicho en Maliaha, áfía 
de facilitar la retirada délas tropas 
de Abukír. 

Ya se conocen las contestaciones 
de las grandes potencias acero* 
de que España sea oida y consultad? 


